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Ensayo



Antecedentes historicos de la nutrición

La nutrición, como campo de estudio y práctica, ha evolucionado a lo largo de la historia
humana desde simples observaciones empíricas hasta convertirse en una ciencia sólida que
juega un papel crucial en la salud pública y el bienestar individual. Desde las antiguas
civilizaciones hasta los avances contemporáneos, el conocimiento sobre la alimentación ha
sido una herramienta clave para la supervivencia y la mejora de la calidad de vida. En este
ensayo, exploraremos los antecedentes históricos de la nutrición, su origen en México, los
conceptos fundamentales que la definen, y el papel que desempeña el profesional de la
nutrición en el mundo moderno. Estos temas son esenciales para comprender la
importancia de la nutrición no solo como una disciplina científica, sino también como una
herramienta para enfrentar los desafíos de la salud pública actual.

El estudio de la alimentación y la nutrición se remonta a miles de años atrás. Las primeras
civilizaciones, como los egipcios, griegos y romanos, ya mostraban interés por la relación
entre los alimentos y la salud. Sin embargo, sus conocimientos eran limitados y se basaban
principalmente en observaciones empíricas. Los egipcios, por ejemplo, reconocían que
ciertos alimentos podían tener efectos curativos, y los griegos, bajo la influencia de
filósofos como Hipócrates, empezaron a ver la alimentación como una parte integral del
cuidado del cuerpo. Hipócrates, considerado el padre de la medicina, fue uno de los
primeros en formular la idea de que la alimentación podía influir en la salud y que “la
comida sea tu medicina” se convirtió en uno de sus principios fundamentales. Esta
perspectiva fue el primer paso hacia el desarrollo de un enfoque más científico sobre la
nutrición.

No obstante, fue en el siglo XIX cuando la nutrición comenzó a desarrollarse como una
ciencia formal. Los avances en la química y la biología permitieron a los científicos
identificar los primeros nutrientes esenciales, como las proteínas, los carbohidratos y las
grasas. A finales del siglo XIX y principios del XX, se descubrieron las vitaminas y
minerales, y su relación con enfermedades como el escorbuto, causado por la deficiencia
de vitamina C, y el beriberi, relacionado con la falta de vitamina B1. Estos descubrimientos
marcaron un punto de inflexión en el campo de la nutrición, ya que por primera vez se
pudo relacionar de manera directa la deficiencia de ciertos nutrientes con enfermedades
específicas. A medida que avanzaba el siglo XX, los estudios sobre la nutrición se
expandieron a nuevas áreas, como la investigación sobre los efectos de la dieta en la
prevención de enfermedades crónicas, como la diabetes y las enfermedades
cardiovasculares.
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En México, la historia de la nutrición tiene raíces profundas en las culturas prehispánicas.
Los aztecas, mayas y otras civilizaciones mesoamericanas desarrollaron una dieta basada
en alimentos autóctonos como el maíz, los frijoles, el chile y el cacao. Estos alimentos
proporcionaban una nutrición balanceada que les permitió desarrollar sociedades
avanzadas. El maíz, en particular, era fundamental en la dieta mesoamericana, y su
procesamiento a través de la nixtamalización permitía que los nutrientes fueran más
accesibles para el cuerpo humano, como la vitamina B3. Tras la llegada de los
colonizadores españoles en el siglo XVI, la dieta en México experimentó un proceso de
mestizaje, incorporando alimentos europeos como el trigo, el arroz y las carnes de res y
cerdo. Aunque esto enriqueció la dieta, también introdujo hábitos alimenticios que más
tarde se asociarían con problemas de salud, como el consumo excesivo de grasas y
azúcares refinados.

Durante el siglo XX, México experimentó una transformación en el campo de la nutrición.
El establecimiento de instituciones dedicadas a la investigación y la promoción de la salud,
como el Instituto Nacional de Ciencias Médicas y Nutrición Salvador Zubirán, marcó el
inicio de una nueva era en la que la nutrición pasó de ser una preocupación secundaria a
una prioridad nacional. Las investigaciones llevadas a cabo por estas instituciones han sido
cruciales para mejorar el estado de salud de la población mexicana, enfrentando
problemas como la desnutrición y el creciente desafío de la obesidad, que hoy afecta a una
gran parte de la población.

Es necesario también abordar los conceptos básicos de la nutrición para entender su
evolución. Un nutriente se define como cualquier sustancia que el organismo necesita para
llevar a cabo sus funciones vitales. Estos nutrientes se dividen en dos categorías:
macronutrientes y micronutrientes. Los macronutrientes incluyen carbohidratos,
proteínas y grasas, que el cuerpo requiere en grandes cantidades para obtener energía,
reparar tejidos y mantener la salud general. Los micronutrientes, por otro lado, son
necesarios en cantidades más pequeñas e incluyen vitaminas y minerales esenciales para el
correcto funcionamiento del metabolismo, la producción de células y la regulación de las
funciones corporales. La nutrición, por su parte, es el proceso a través del cual el cuerpo
obtiene, asimila y utiliza estos nutrientes para el mantenimiento de la vida y la salud.

La nutrición, como ciencia, ha avanzado considerablemente desde sus inicios. Hoy en día,
se estudia a nivel molecular y celular cómo los diferentes nutrientes interactúan con el
cuerpo, influenciando no solo el bienestar físico, sino también aspectos como la función
cognitiva y el estado emocional. Este enfoque científico ha permitido identificar el papel de
las dietas en la prevención de enfermedades crónicas, que son algunas de las principales
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causas de muerte en el mundo moderno. Además, el conocimiento en nutrición ha
evolucionado para tener en cuenta factores como la genética, el estilo de vida y el entorno,
lo que permite un enfoque más personalizado para la salud y el bienestar.

En este escenario, el papel del profesional de la nutrición es fundamental. Los nutriólogos
no solo trabajan en consultas individuales, ayudando a las personas a llevar una dieta
equilibrada, sino que también desempeñan un papel clave en la educación comunitaria y la
implementación de políticas públicas. En un mundo donde los problemas de salud
relacionados con la nutrición, como la obesidad, la diabetes y las enfermedades
cardiovasculares, están en aumento, los profesionales de la nutrición son indispensables
para diseñar estrategias efectivas para promover hábitos alimentarios saludables. En
México, por ejemplo, los nutriólogos han sido esenciales en la creación de programas de
intervención para combatir tanto la desnutrición infantil como la creciente epidemia de
obesidad. Además, el trabajo de estos profesionales también incluye la investigación, la
creación de guías alimentarias y la promoción de cambios en la industria alimentaria para
mejorar la calidad de los productos disponibles para el consumo.

En conclusión, la nutrición ha recorrido un largo camino desde sus orígenes en las
primeras civilizaciones hasta convertirse en una ciencia fundamental para la salud pública y
el bienestar individual. En México, su desarrollo ha sido influenciado por la riqueza de la
alimentación prehispánica y los avances científicos contemporáneos, lo que ha permitido
abordar tanto problemas de desnutrición como los retos del siglo XXI relacionados con la
obesidad y las enfermedades crónicas. La comprensión de los conceptos básicos de la
nutrición, junto con el papel clave que desempeñan los profesionales en este campo, es
crucial para enfrentar los desafíos actuales de salud pública y mejorar la calidad de vida de
la población. El futuro de la nutrición sigue avanzando hacia un enfoque más personalizado
y basado en la ciencia, con el objetivo de asegurar una vida más saludable y plena para las
generaciones venideras.
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